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			A mi hijo. Mi valiente Valentín. Quien me demuestra cada día 

			lo que significa la palabra superación.

		

	
		
			Prólogo

			Leo

			Ha sido un día agotador y celebro sentarme después de estar tantas horas detrás de la barra atendiendo gente y más gente.

			Adoro mi trabajo, soy amable con los clientes y bueno en las finanzas, pero me indigna tener lidiar con los borrachos arrogantes que pretenden molestar a la gente. Tampoco tolero a los que se propasan con mi camarera, Jenny. No concibo la violencia ni los malos modales masculinos.

			Me sirvo una medida de Macallan y desparramo las carpetas con las boletas de pago que me desvelan; estoy al día con los salarios y los impuestos, pero los números no están dando el resultado que deberían, teniendo en cuenta lo duro que trabajamos.

			He estado un tanto distraído estos meses, sobre todo desde la fiesta de los Westside, cuando, otra vez, Magnolia vino a mí y no pude resistirme.

			Sí, tengo un enamoramiento con ella desde mis catorce años. La noche en que la vi preparada para su baile de graduación marcó un antes y un después en mi vida: lucía un impresionante vestido color topacio que destacaba sus preciosos ojos azules, su cabello castaño claro con mechones dorados cayendo en hermosos bucles sobre su espalda y una sonrisa de dientes blancos y perfectos me dejaron boquiabierto.

			No era la primera vez que veía a Magnolia, ya que yo era el mejor amigo de su hermana menor Violet y nuestros lotes eran vecinos, pero sí la primera vez que mis hormonas masculinas dijeron «hola, aquí estamos».

			Yo soy cuatro años menor que ella y, en ese entonces, era un chico molesto e inquieto fuera de su radar. Era el amigo irreverente de su hermana pequeña, el menor de los Foster y quien siempre luchó por echar raíces en este pueblo moribundo y casi caído del mapa de Texas.

			Yo no concebía marcharme de la ciudad y ella nunca estuvo en esa sintonía.

			Su inteligencia le permitió obtener una beca estudiantil que la llevó directo a la Escuela de Leyes y, por ende, lejísimos de aquí. Magnolia Westside siempre tuvo planes enormes y me frustraba que, tal como mi hermano London, escogieran marcharse y olvidarse de los que teníamos sueños más sencillos.

			Sin embargo, debía reconocer que sus visitas eran más periódicas de lo que estimé en un comienzo: para los días de Acción de Gracias, aniversarios, fiestas navideñas y grandes eventos, el matrimonio Westside lograba convocar a la perfecta y gran universitaria de la familia.

			La envidia afloraba en mi pecho; mis padres no tenían el mismo poder sobre nosotros. La muerte de mi hermana Lucy había resquebrajado una relación que, simplemente, se mantuvo a flote por costumbre y gracias a un remanente de cariño previo.

			Golpeado por la muerte de su niña y por la enfermedad que fue llevándose a mamá de a poco, papá se entregó a una fuerte depresión. Malvendiendo muchos de los caballos que criábamos para ser ofrecidos en competiciones, su carácter hostil recayó en sus hijos varones.

			Froto mis ojos pretendiendo enfocar mi vista en algo más que números. Es medianoche y varios clientes continúan en el salón bebiendo y pagando por sus tragos.

			Aún no puedo darme el lujo de cerrar antes de tiempo ni mandar a todos a sus casas cuando quiero, por lo tanto, me resigno a refugiarme en este despacho cuando necesito huir del bullicio.

			Soy meticuloso con las facturas y prolijo en las finanzas, dado que no crecimos con una economía resplandeciente y mi única herencia es la tercera parte del rancho de mis padres y la casa que hay en él.

			Por fortuna, London ha regresado de Los Ángeles con otros planes en mente: no vender.

			Un insistente golpe en la puerta de mi cueva me saca de foco. 

			Evidentemente, el universo insiste en que hoy no sea una «noche de números».

			—Adelante —gruño, molesto por la interrupción, hasta que elevo la vista y la tengo allí, de pie, como un ángel roto que busca quien componga su vuelo.

			—Leo, por favor...

			—¿Qué sucede? —Ella está hecha un desastre lloroso. Su maquillaje corrido, su cabello generalmente suelto ahora está atado en una coleta desprolija y su vestimenta dista de la elegancia habitual con la que se destaca.

			—Necesito un abrazo.

			No lo dudo ni por un momento.

			Como resorte, me pongo de pie a pesar de que mi pierna duele como perra y la cobijo en mis brazos. Nunca la he visto tan vulnerable y necesitada.

			Yo estoy para ella. Siempre.

			Aunque me destroce el corazón una vez más.

		

	
		
			1

			Magnolia

			Seis años atrás

			Laura logra convencerme de asistir al rodeo bajo extorsión: prometió ir de compras conmigo cuando vuele a visitarme a Nueva York.

			Ella odia los grandes almacenes, comprar ropa lujosa. Yo aborrezco el maltrato animal.

			Bueno, quizás sea exagerado de mi parte odiar esta disciplina tan aferrada a las raíces de Silvertown, pero no encuentro nada agradable en subir a un caballo y que el animal te sacuda hasta que las tripas se atoren en tu garganta.

			—No todos los días encuentras trabajo en uno de los bufetes más importantes de Manhattan, linda —dice mirando su atuendo de Daisy Duck, lista para festejar mi oportunidad laboral. Siempre ha sido la despreocupada, la que mostraba sus atributos por demás. Yo, en cambio, prefería pasar desapercibida, lucir profesional y que consideraran mi intelecto por sobre mi físico.

			—¿Y eso qué tiene que ver con ir a un rodeo? —protesto sentada en el extremo de su cama. Hubiera preferido ir al bar local a beber mojitos que chillar por un par de tipos rudos que compiten por embravecer a un bronco y no morir en el intento.

			—No puedo creer que hayas nacido en Silvertown y no te agraden las botas vaqueras, los flecos y los rodeos. ¿Estás segura de que eres hija de tus padres? —bromea y pongo los ojos en blanco. Hemos tenido esta discusión cientos de veces.

			—Nacida y criada en este agujero sureño, cariño —exagero mi tono, oculto bajo la formalidad de Nueva York y mi esfuerzo por ser una más de la Gran Manzana.

			Había trabajado muy duro para perder el acento característico de estos lugares, practicando frente al espejo de mi baño, y por mucho tiempo me rompí el alma por conseguir la beca que me llevó a Yale. No iba a permitir de ningún modo que me hostigaran por mi origen.

			En la universidad, la mayoría de los alumnos provenía de familias con estirpe. Por lo general, eran hijos de gente con importantes apellidos y con alto poder adquisitivo. Mis padres, en cambio, conformaban un matrimonio de clase media con un negocio vitivinícola en alza, gracias a la avezada visión de negocios de mi hermana Dahlia. 

			—Ignoraré tu comentario, simplemente, porque sé que no eres la perra en la que intentas convertirte. —Me besa la cabeza en un gesto maternal y toma su pequeño bolso de lentejuelas entre sus manos—. ¿Lista para gritar por esos llaneros? —Sacude su torso con exageración, haciendo que sus senos se muevan escandalosamente.

			—Seeee, qué emoción. Iajjuuu. —Me pongo de pie a desgano y me pregunto por qué demonios le dije que sí a esta locura.

			«Oh, sí, porque es tu única amiga de verdad. Porque es la única que ha llorado a tu lado cuando Lucy Foster falleció de leucemia y porque no le importa que seas una engreída de mierda».

			Subimos a su camioneta y, sinceramente, dudo de que lleguemos sanas y salvas después de dos horas de viaje. Repito: ¿qué rayos hago yendo a un rodeo?

			Para Laura, yo debería tener más vida sexual.

			Para mi yo interno, también.

			Soy una mujer guapa de veinticinco años, me he graduado con honores en Yale y acabo de conseguir el empleo de mis sueños y, a pesar de mis buenas referencias, no hay un solo tipo que logre pasar de la primera cita.

			Mi amiga insiste en que soy muy exigente; para mí, en cambio, soy justa y analítica.

			A mis diecinueve perdí la virginidad con Tommy Halhorn, el mariscal de campo del equipo universitario. Rudo, rubio, sexi como el infierno, me había escogido a mí de entre todas las chicas de mi fraternidad para pasar con él la noche de Halloween.

			Recuerdo haberme disfrazado de una caliente Caperucita Roja. Mis amigas en aquel entonces me convencieron de que lo haga; se rumoreaba que Tommy daría el primer paso hacia mí.

			Nunca había estado tan nerviosa. 

			Yo no era la chica más popular, sino la más aplicada. Dueña de una buena genética, no dudé en sacar mi perra interna y demostrar que no era la muchacha aburrida que vivía en la biblioteca.

			Intentando disimular mi inexperiencia —un par de veces de haber visto porno a escondidas de mis padres, con mis hermanas mayores, Dahlia y Jasmine, no contaban—, bebí más de lo que toleraba.

			A las dos horas de iniciada la fiesta, el dolor de cabeza era horrible y, para colmo, Tommy ni siquiera me había saludado. Apenas llegó, estuvo rondando a las zorras doradas de Dolly Newber y Cassie Whiteman.

			Decidí tomar la iniciativa. ¿Dónde estaba escrito que solo los hombres eran los que debían invitar a una chica a su cama? ¿Por qué no sucedía a la inversa?

			Atravesé la sala atiborrada de gente y bebidas de toda clase, y me paré frente a él. Jalé de las solapas de su chaqueta de cuero —su atuendo de James Dean le sentaba de maravillas— y le comí la boca de un beso.

			No tenía en mi haber más que un puñado de besos con algunos chicos de la preparatoria, nada memorable, por cierto.

			Los ojos castaños de Tommy se abrieron de golpe y, ni lerdo ni perezoso, clavó sus gruesos dedos en la carne de mis nalgas.

			En resumen, ese encuentro se caracterizará por haber sido una primera vez dolorosa, poco amable y vergonzante. No le importó que fuera virgen ni que le pidiera mayor cuidado. Me dijo que a las chicas nos gustaba duro y rudo y que, si me aguantaba esa noche, podía superar cualquier sexo vainilla venidero.

			Al día siguiente, el dolor entre mis piernas fue espantoso y nada gratificante. Lloré a escondidas con los murmullos de mis compañeras de cuarto fuera de la habitación, acusándome de tonta.

			Rápidamente, mi fama de frígida traspasó los muros de la casa de fraternidad y ningún chico quiso tocarme nunca más. Cualquiera que se me acercaba, lo hacía para pagar una apuesta o divertirse a mis expensas.

			Sí, una triste, inexistente y patética vida sexual que nadie más que yo conoce.

			Por fortuna, ser una chica soltera en Nueva York me permitió explorarme de otro modo: descubrí el uso de algunos juguetitos y la autosatisfacción sin necesidad de tener a un hombre.

			No soy tan terca de pensar que son reemplazables, pero de momento... es lo que funciona.

			Escuchar canciones de Dolly Parton en el vehículo de mi amiga es un cliché enorme como el condado de Texas, pero ella es fanática de la música country y no puedo romperle el corazón buscando otra canción.

			Creo que, en el fondo, quiere convencerme de regresar a Silvertown para representar a viejos estancieros o mediar en lo que respecta a robo de ganado.

			«Dios me libre de semejante fracaso».

			Cuando llegamos a la arena, los adultos van y vienen con sus emparedados y cervezas. Los más pequeños, con palomitas de maíz y sodas. 

			—¡Vamos por un perro caliente! —Arrastrándome por los puestos de comida, provoca mi choque con un sólido y ancho pecho.

			—¡Oh, lo siento mucho! —suplico al rebotar contra el hombre. Avergonzada, elevo mi vista, encontrando el par de ojos verdes más hermoso que he visto en mi vida.

			Frunzo el ceño delineando los detalles del rostro familiar que me mira con una sonrisa perversa de lado. Me toma varios segundos extras reconocer que el joven atlético y firme con el que me acabo de topar no es ni más ni menos que el pequeño Leo Terremoto Foster, el mejor amigo de Violet y hermano de Lucy.

			—Es un gusto volver a verte, Magnolia. —Toca el ala de su sombrero en un gesto atrevido y característico de este contexto. El chico tiene veintiún años y lejos está de ser el esmirriado y jovenzuelo sabandija, compañero de aventuras de mi hermanita.

			—Hola, Leo, ¿está mi hermana contigo? 

			—No. —Da una carcajada que marca sus hoyuelos deliciosos—. No somos siameses, ¿sabes? —Reprimo mi propia risa, aunque no oculto mi tonto sonrojo. 

			—¡Magnolia! —grita mi amiga y es mi coartada perfecta para huir. La señalo, me encojo de hombros y escapo de este joven que ha dejado sus años juveniles en el baúl de los recuerdos y se ha convertido en todo un hombre.

			Puede que sea cuatro años más chico que yo y que recién esté saliendo de su cascarón, pero no dudo que lo ha hecho de forma más que saludable.

			«Nota mental: curiosear sobre su vida privada».

			—¿Ese era Leo Foster? —Laura se apantalla con su mano mientras se adelanta en la fila para comprarnos unos perros calientes.

			—Mmm..., sí... No lo veía desde hace mucho tiempo. —Hago cuentas mentales—. ¿Siete años, quizás?

			—Vaya que no te has relacionado con la gente de Silvertown, querida —critica y con razón; las veces que volví a este pueblo no he ido más allá de los límites del viñedo de mi familia o a su casa a pocas calles—. Se rumorea que le comprará el bar al viejo Dante Rouch.

			—¿El bar del centro?

			—El único bar del pueblo, amiga —me recuerda.

			—Pe... pero es muy joven para hacerlo.

			—Joven, pero no estúpido. El bar es una mina de oro y parece que el dueño está muy endeudado.

			—No sabía que Leo estuviera en condiciones de hacer una inversión semejante.

			—Solo repito lo que se dice en el salón. —Laura y su hermana Kelly tienen un salón de belleza al cual concurren todas las mujeres del pueblo y sus alrededores. No me extraña que disponga de las noticias más frescas e, incluso, de las que todavía no han ocurrido.

			Minutos más tarde nos acomodamos en la segunda fila de espectadores, una ubicación muy buena por la que debe haber pagado una interesante suma de dinero. 

			—Nos vendrá bien ver algunos machos calientes. —Me guiña el ojo y muerde lascivamente su hot dog. Le doy un golpecito en su bíceps, sintiendo que el calor ocupa buena parte de mis mejillas.

			De inmediato, comienza el show: el desfile de banderas, el jovencito que canta el himno como los dioses, la mención de ganadores de ediciones anteriores y la competencia de jóvenes promesas.

			Para cuando es la hora de la competición profesional, ya estoy bostezando. 

			¿Y Laura pretende que terminemos nuestra salida en el bar del pueblo?

			«Está loca».

			Pasan los primeros cinco jinetes y mi expresión es la misma: cubrir mis ojos y tratar de detener el repiqueteo de mi corazón cuando veo el zamarreo de los vaqueros sobre los caballos, pensando que en cualquier momento caerán y se romperán las costillas.

			—Y ahora, señoras y señores, con ustedes ¡Leo Foster! —La gruesa voz del locutor anuncia al próximo competidor, lo cual me llena de sorpresa.

			No sé por qué el aire colapsa mis pulmones; me inclino hacia delante aferrándome a la valla que me separa de la línea de asientos inferiores. La campanilla se agita y da paso al jinete.

			Leo y el bronco parecen una sola cosa; su mano derecha sostiene su sombrero en lo alto y su izquierda se afirma en la rienda trenzada.

			—Vamos, vamos... —mascullo, depositando mi fe en él.

			Tras los ocho segundos más largos de la historia de los relojes, la campana resuena y consagra a Leo como vencedor de la ronda.

			El oxígeno sale de mi pecho en una pesada exhalación y me doy cuenta de que mis palmas están rojas y mis nudillos, blancos. Finjo que soy una espectadora más y regreso a mi asiento.

			—Cállate. —Ni siquiera me hace falta mirar a Laura para saber que tiene su típica sonrisa de «te dije que te gustaría» estampada en la cara.

			—Yo no he dicho nada. —Levanta las palmas mientras las voces a nuestro alrededor cubren el pequeño intercambio.

			La jornada sigue adelante y Leo pasa dos rondas más que lo depositan en la final. No sé cuánto más pueda aguantar sin arrojarme en la arena para acariciar al pobre animal espueleado o besar a mi exvecino.

			«Detente allí, Magnolia, el chico apenas tiene edad legal para beber», mi voz interna, mejor llamada perra conciencia, me recuerda.

			¿Y qué si me arriesgo a una aventura?

			En dos días regreso a Nueva York y no es que le vaya a prometer amor incondicional.

			Parpadeo y me abanico con discreción ante mis pensamientos pecaminosos. ¿Es una buena idea divertirme un poco antes de marcharme de aquí? ¿Y qué si busco acción a mis veinticinco años?

			«Lo que deberías buscarte es un adulto, Magnolia».

			Otra vez mi maldita mente jugándome encerronas.

			A la segunda cerveza me duele la cabeza, tal como imaginé, y estamos en la víspera de la última ronda que tiene a Leo como concursante.

			—¿Podemos dejar la salida al bar para otro día? ¿O quizás para cuando vengas a Nueva York?

			—¡De ningún modo! ¡En Nueva York solo me sacarás a beber tragos dulces y esas cosas de niña rica que no me gustan! —Ríe, contagiándome.

			Aunque le insisto una segunda vez, no cede. Para entonces, Leo consigue batir nuevamente la barrera de los ocho segundos y se corona como el nuevo campeón de rodeo en Austin.

			Mis manos se rompen al aplaudirlo y mi amiga grita hasta quedar afónica.

			Cuando nos vamos, no hay otro tema de conversación en su camioneta. Laura se deshace en elogios y siento que es el momento preciso para indagar sobre la vida amorosa del muchacho.

			—Puedo asegurarte de que el noventa por ciento de sus propinas provienen de las clientas femeninas. —No vacila en presionar el acelerador a fondo mientras insulta a un conductor que se cruza imprudentemente en nuestro camino—. No hay nadie que se resista a sus encantos, ¿o me equivoco?

			—Pst —mis labios hacen un ruidito desdeñoso—, es un chico bonito, solo eso.

			—¡Y vaya chico bonito! ¿Has visto los músculos de sus brazos bajo la franela? ¿Y el modo en que sus vaqueros de adherían a sus muslos? Sin dudas, necesitas un poco más de acción en tus sábanas, amiga. Eres un témpano.

			Obviamente, se mofa de mí un rato más hasta que aparca en el único bar de Silvertown. Tal como dijo, el sitio necesita actualizarse y qué mejor que un chico con empuje y determinación para engrandecerlo.

			No es gran cosa, pero puede serlo con una buena intervención.

			Nadie nos pide identificación en la entrada y creo que esa no es una buena señal, a juzgar por las menores de dieciocho que creo ver cerca de nosotras.

			—¿Ella es Emily Napier? —Una rápida suma mental me arroja que la chica no supera los diecisiete.

			—La misma —murmura mi amiga, de camino a la barra—. Dos cervezas —pide para ambas y nos sentamos en las altas banquetas.

			Algunas horas más tarde, y bastantes copas encima, estoy mareada, un tanto adormilada, pero consciente. 

			Mi madre se horrorizaría si me viera así y es en momentos como estos que agradezco haberme marchado de este pueblo hace tanto. Pocos de los concurrentes podrían jactarse de reconocerme: tengo el cabello más corto que entonces, mis ojos están muy maquillados y mi ropa cómoda, pero de diseñador, me aparta de la apariencia de la chica de dieciocho que se marchó a Yale. También he perdido algunas libras y nadie me relacionaría con un lugar como este.

			Sí, es archiconocido hasta en este recóndito sitio que siempre fui la tiquismiquis de la familia Westside.

			Laura se baja de la banqueta para bailar con un chico enorme como una pared, en tanto que yo muevo mi torso de un lado al otro esquivando cualquier propuesta de seguir la noche en otro lado.

			Sin embargo, una voz arrastrada y grave por detrás de mi oreja me paraliza.

			—Magnolia. —Nunca me ha gustado mi nombre y, sin embargo, ahora mismo se escucha delicado, suave como terciopelo y sensual. 

			Trago fuerte y encapucho mis ojos.

			Sé quién es el dueño de esa voz y lamento que pertenezca a Leo Foster.

			—¿Debería felicitarte, campeón? —Empino la cuarta botella de cerveza, le guiño un ojo fingiendo una seguridad que no poseo y trago. Creo que mi garganta está anestesiada por tanto alcohol.

			—Deberías decirme qué rayos está haciendo una chica como tú en un sitio como este.

			—¿Divirtiéndome?

			—No creo que estar sentada en una banqueta mirando lo que pasa en tu periferia califique como tal, pero como tú digas. —Rodea mi asiento y me enjaula con sus musculosos brazos. Quiero tocarlos, quizás lamerlos, pero me contengo.

			Muerdo mi labio inferior y la excitación que siento en el valle de mis piernas es desquiciado; nunca he tenido la necesidad de ir rumbo a una habitación a quitarme este calor que me arrasa.

			Leo me mira fijo y bajo la mirada ante la incapacidad de mantenerla en alto. Me provoca, me sofoca y quiero que me bese. En mi rostro se dibuja una sonrisa tonta, de colegiala inexperta.

			—¿Por qué estás sonriendo, Magnolia? ¿Acaso estás teniendo pensamientos de chica traviesa? —Saborea mi nombre eróticamente y escucharlo es adictivo. ¿Es una buena idea grabarlo y tener la posibilidad de repetirlo hasta el hartazgo en la intimidad de mi cuarto?

			Incluso, podría ayudarme en mis ratos de soledad...

			—¿Conoces a muchas chicas traviesas? —Volteo la pregunta, devolviéndole la jugada. Ganar tiempo es mi meta más lúcida.

			—Muchas, aunque ninguna es tan hermosa como tú.

			—Apuesto que a todas les dices lo mismo.

			—Ninguna me interesa como tú, te lo juro —replica, dejándome sin palabras, algo que no suele suceder a menudo.

			Soy una buena abogada, me caracterizo por ir al hueso, ahogar a mi presa hasta sacarle hasta la última palabra, pero con Leo este tipo de tácticas no funcionan tan fácilmente.

			Su perfume me invade los poros, su respiración juega con la mía y sus ojos no dejan de mirarme. Me siento una preciada obra de arte, un trozo de carne a punto de ser devorado.

			Al cabo de unos segundos se me acerca y la punta de su nariz se arrastra por la vena que recorre lo largo de mi cuello; el mero acto de inclinarse para rozar mi piel hace que mi sistema nervioso colapse.

			Mis labios se entreabren, mis párpados se cierran y mis pezones se endurecen. Es doloroso sentirse tan desesperada y no poder hacer mucho al respecto.

			—Eres lo más hermoso que he visto en mi vida, Magnolia Westside. Por años te he soñado en mi cama, desnuda, con tus gloriosas piernas enredadas en torno a mis caderas. —Un jadeo inoportuno se escapa de mi boca, seca como lija—. Tus ojos son de un azul profundo, tus labios rojos son una fresa que me gustaría saborear hasta la saciedad. Muero por enredar mi mano en tus cabellos, por capturar cada uno de tus gemidos en mi boca.

			Todo lo que dice es cursi, previsible y nada innovador, y, contrariamente a lo que me pasaría con cualquier otro hombre, me conmueve y me derrite como si fuera brea, y él, el mismísimo fuego.

			—Leo... —su nombre sale de mi boca en un quejido ahogado.

			—Ni aquí ni ahora, cielo.

			—No estaré en Silvertown por mucho tiempo —esbozo débilmente y, para entonces, él yergue su espalda, tomando distancia.

			—Entonces, te daré motivos suficientes para que regreses.

			—Eso no suena para nada bien... —me quejo, continuando en mi nirvana personal.

			—Te prometo que sí.

			«Eso espero».
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